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La ocasión de una
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contemporánea
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Volvamos a la pregunta inicial: ¿por
qué se produjo la expresa llamada de
Dios a Josemaría Escrivá
precisamente en 1928? Cuanto a
partir de ahora se pueda decir es
evidente que no traspasará el ámbito
de los simples argumentos de
conveniencia. Intentar un análisis
racional nada menos que del obrar



divino, quizá resulte algo excesivo:
Dios es y sabe más. Lo cual no quiere
decir que no puedan apuntarse
algunas razones o situaciones
determinadas, que ayuden no tanto a
percibir la razón última y decisiva
por la que Dios escogió esta fecha,
pero sí algunos factores que
permitan hacerse una cierta idea de
la causa de esta elección.

Ya que se ha aludido a los primeros
cristianos, puede quizá ser útil
retroceder aún algo más para
plantearse la razón de que el
nacimiento de Nuestro Señor
Jesucristo y los primeros pasos de la
Iglesia por Él fundada tuvieran lugar
durante aquellos tiempos
relativamente serenos, que suelen
denominarse la «paz de Augusto»; los
años que siguieron a la
transformación de una Republica
romana, ahogada por las guerras
civiles, en el Principado que
enmascaró un Imperio autoritario.



Es cuestión debatida y analizada
hasta la saciedad. No es quizá el
momento de reproducir las muy
diversas argumentaciones. En
cualquier caso es claro que la paz del
siglo I ayudó —siempre dentro de los
argumentos de conveniencia— a que
la Iglesia pudiera hacerse presente
en los más lejanos rincones del
Imperio con notable rapidez, merced
a la unidad del mundo, a las
posibilidades de movimiento de los
predicadores de la fe, etc. Algo
relativamente similar cabría apuntar
ante el hecho de que en el misterio
de la Encarnación, el Verbo tomó la
naturaleza humana de la estirpe
judía. Dentro del mundo antiguo, el
pueblo de Israel tuvo una
importancia tan sólo relativa. Pero,
sin olvidar esto, hay al menos dos
rasgos que conviene subrayar.
Palestina se encontraba
geográficamente situada en una
verdadera encrucijada, desde donde
resultaba fácil acceder al resto de



Asia, a Europa y África. El otro rasgo
es la diáspora que el pueblo judío
había sufrido en diversas ocasiones.

Este hecho, unido a la decisión de
permanecer fiel a la religión de sus
mayores, hizo que existieran
comunidades judías —
potencialmente capaces de entender
la predicación de la fe cristiana— en
muy diversos lugares del mundo
antiguo. Todos éstos son, sin la
menor duda, simples argumentos de
conveniencia, a los que sin mayor
dificultad cabría añadir otros
similares, aunque el conjunto de
todos ellos no suponga en ningún
caso una explicación radical de por
qué todos aquellos sucesos —la
Encarnación del Hijo de Dios, su
Pasión, Muerte y Resurrección
gloriosa, los primeros pasos de la
expansión de la Iglesia de Cristo—
tuvieron lugar en aquella fecha y en
aquel lugar. A la vez, fueron esta
fecha y en este lugar los escogidos



por la Providencia divina. ¿No podrá
aplicarse al año 1928 un proceso
analítico relativamente similar?
Porque también en esa fecha —por
supuesto, como en tantas otras—
tuvieron lugar un conjunto de
acontecimientos, cuya confluencia
quizá permita entender de alguna
manera lo que en aquel momento
pasó. De manera general, en torno a
1928, se había comenzado ya a tener
clara conciencia de que algo decisivo
estaba ocurriendo: sencillamente
una notable crisis cultural, sólo
equiparable a la que, precisamente a
partir del siglo V, comenzó a poner
fin al mundo de la Antigüedad
clásica, orientándose hacia nuevas
formas culturales cuya vigencia, de
alguna manera, llegan hasta nuestros
días. La crisis cultural —
contemporánea nuestra: en ella
estamos plenamente inmersos—
habría de facilitar, entre otras
muchas cosas, que pudiera
entenderse de forma más precisa lo



que Dios pedía; y, además, que
comenzaran a darse las condiciones
necesarias para poner en práctica lo
reclamado por Dios al Beato
Josemaría. Dicho sea todo esto, no se
olvide, en el ámbito exclusivo de los
argumentos de conveniencia.

En este sentido, la percepción de lo
que ocurrió aquel 2 de octubre de
1928 reclama, a la vez, el
conocimiento pormenorizado de la
vida de Escrivá de Balaguer —antes
de esta fecha, por supuesto; pero,
muy particularmente, a partir de ella
— y el conocimiento paralelo, con no
menor detalle, de los avatares
culturales, tanto en la Iglesia como
en la sociedad civil de la época. Es
claro —posiblemente

ni siquiera fuera necesario volver
sobre ello— que lo que Dios hizo
«ver» al Beato Josemaría aquel 2 de
octubre no fue algo relativo a la
resolución de una crisis cultural —en



España, en Europa, en el mundo—,
por más intensa que ésta fuera. Pero
quizá pueda afirmarse que la crisis
cultural fue —por así decir— la
ocasión aprovechada por Dios para
recordar la verdad de la «llamada
universal a la santidad», de forma
relativamente similar a como Dios
había aprovechado también para sus
designios eternos la «paz de
Augusto» o el lugar de privilegio que
el pueblo judío ocupaba en una
verdadera encrucijada de
civilizaciones. Parece imponerse,
pues, la necesidad de una
descripción somera de lo que había
sido y era la cultura de la
Modernidad, en crisis en torno a
1928.

Gonzalo Redondo
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